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v 
EL LIDRO E::'ll' ÜRECIA 

La escritura, la composici6n y la trasmisi6n 
de las obras literarias 

~ ~N el perfodo obscura, medio.fabuloso y muy anterior a la tra-
~ f dición escrita, en aquella época de Ja historia de Grecia, co­

~, ~ nocida por edad heroica, en que los dioses jugat>an con los 
hombres, dice la leyenda que apareció la escritura, siendo su inven­
tor Palamedes. el héroe de la ciudad de Nauplia, personaje que a no 
dudar ptrsonifica alguna invasión fenícia en el litoral de la Hélade, 
y sc seiïala ó Cadmo como el introductor de la escritura en Tebas y 
a los Guefireos en el Atica. 

Estas noticias mas 6 menos fabulosas acerca del origen de la es­
critura en Grecia nos demuestran su remota antigiledad y sus rela­
ciones con el alfabeta fenicio, con el que ofrecc grandes analogías 
el heleno. Hesíodo expone su creencia de que los gricgos se apro­
piaran bien pronto la escritura fenícia; en la Ilíada se habla ya 
de tnblillas escritas; Eurípides, en una de sus tragedias, hace escri­
bir a Fedra; Sófocles, en sus Suplicantes, hace hablar a uno de sus 
personajes accrca de Ja escritura, y aun cuando se dice que la ex­
presión de Plutarco scripsisse lel!,es, refiriéndose a la legislación de 
Licurgo, indica, no que la escribiese, sino que fué promulgada, sin 
embargo, n~die niega que Solón escribió sus leyes. 

No sc crea por esto que la introducción de la escritura en Grecia, 
coincide con la forma escrita de sus obras literarias, pues a la mane­
ra de los indios, tardaran mucho tiempo los griegos en utilizarla para 
fijar y transmitir el pensamiento. Así lo ha probado de una ma­
nera indubitable el célebre aleman Max Muller. Las primitivas pro­
ducciones literarias de los griegos, es decir, los cantos dc los aedos 
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y después los homéricos, eran transmitidos oralmente con acom­
pañamiento de música, y los rapsodas, como los juglarcs y travado­
res medioevales, iban por las ciudades y concurrían a las reuniones 
públicas recitando los episodios homéricos y acompañandolos con la 
cftara. De modo que los primeros escritos griegos se refieren 6 a 
transacciones mercantiles, 6 a sentencias morales de los sacerdotes, 
6 a catalogar los nombres de los primeros magistrados, en el si­
glo VIII a. J. C., 6 de los vencedores de los juegos olfmpicos y des­
pués a preceptos legislativos, según el testimonio dc Tucídides. Tras 
estos comienzos apareció la escritura en las obras literarias, cabien­
do a Pisfstrato la principal gloria de ello. Hasta entonces se habfan 
trasmitido los cantos homéricos de boca en boca y era preciso evitar 
que la tradición oral los alterase, y fijarlos, por lo tanto, en la escritu­
ra, en un texto a cuyo estudio acudieran los que debfan recitarlos en 
las flestas nacionales. Pisfstrato, el tirano de Atenas, entre los 
años 550 a 530, convocó a este efecto a gran número de sabios y con­
fióles la misión de reunir y comparar las rapsodias para unificar la 
verdadera epopeya nacional, y así, bajo la presidcncia dc aquél, se 
escribieron la Illada y la Odisea, los poemas cfclicos compues­
tos para completar los homéricos y las obras de Hesfodo. Los Ate­
nienses, pues, dice Curtius, fueron los primeros que emplearon la es­
critura para la conservación de tales obras; cgracias a su jefe hubo, 
en adelante, un Homero y un Hesíodo que pudieron leerse de un 
modo idéntico de un extremo a otro del mundo ~ri ego , . Y no 
sólo es notable la corte de Pisístrato por este valioso servicio 
prestado a la literatura 1 SLfl0 que ca bele también la gloria de 
haber convertida a Atenas en un centro de erudición y de tra­
bajos científicos. cTodo el que quería tencr una idea general de 
cuanto valía la pena de saberse, de todo lo que se habfa cornpues­
to en lengua griega, de lo que habían pensado los antiguos res­
pecto de los dioses y de la moral, en una pala,bra, de toda la he­
rencia del pasado, necesitaba trasladarse a Atenas. Pero no sólo se 
intentó reunir lo que quedaba de lo añejo, sino conservar lo nuevo, 
y allí se escribicron las poesías lfricas y nació el teatro. Pisístrato y 
los Pisistrútidas habían preparada ya el camino, y por csto no es de 
extrañar que aun antes de Pericles, veamos como los pensadores 
afluyen a Atena s y entre ellos el famoso Ferecydes de Leros, que es 
el primer historiador de la Grecia, el primero de los lop_6grafos jo­
nios, llamados asi porque relataron en prosa las fundacioncs dc las 
ciudades, las leyendas de otros tiempos, las instituciones dc diver­
sos paises, descollando entre estos primeros prosistas, Hccateo y 
Cadmo de Mileto (siglo VI a. de j. C.), que con Ferecydes son con­
siderados como los fundadores de la literatura en prosa, precursores 
a su \lez del famoso Herodoto. 

¿Cua! era el alfabeta griego y la materia escriptoris usados en esas 
primeras obras literarias? El primer alfabeta gricgo fué el llamado 
cadmeo de los tiempos pelasgicos, conocido por las inscripciones de 
T hera, Melos y Creta, el cua! marca el principio del primer período de 
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los dos en que puede dividirse la Paleografía griega, y el cual en el 
siglo IX a. dc j. C. se caracteriza por el uso de las mayúsculas y por­
que se cscribfa por el sistema llamado bustrofedon. Después del 
siglo IX, y sobre todo con motivo del desarrollo que adquirió la lcn­
gua hclénica en la jonia, se perfeccionó la escritura, existicndo es­
cuelas como la de Samos, a las que se deben en este punto grandes 
progresos, prcparandose de este modo la reforma de la cscritura en la 
época de Euclides, quien, a propuesta de Arkhino, declaró por decre­
to como única lengua oficial de Atenas el dialecto jónico, y admitido 
estc principio por los demas Estados, lo encontramos en el siglo IV 
como el único usado por todas Jas fracciones del pueblo helénico. 

Por lo que se refiere a la materia escriptórica primitiva, sabcmos 
estuvieron en uso làs tablas de madera, llamadas òD,'to¡;;, òeÀ'tlov ó 
òeh&.ptov; TC'tuxtlo·¡ 6 TCl'lo:~ sobre Jas cuales !;ie escribfa con un cstileie 
llamado ypacpCç, conociéndose con los de òm'tux·~ç, 'tflÍ7ttUX'IJÇ, etc., se­
gún fuescn dos, tres ó mas hojas ó tablas, a la reunión dc éstas, en 
forma de prismas cuadrangulares, unidas por un cje, y que colocn­
das Vcrticalmcnte y abiertas presentaban sucesivamente el código a 
los ojos del espectador, como ocurrió con las lcyes de Solón. Usóse 
también en Grccia el plomo en forma de léíminas, pieles toscamcntc 
labradas, llamadas òtq:¡Sè?tx, etc., hasta la introducción del papiro 
egipci o. 

CosME P ARPAL Y MAI~Qu~s 
Prestdente de la Acadcml~ 

DECADENCIA 

Acerté a pasar por frente un kiosco de periódicos. 
Tres jovencitas, que apenas llegarfan a los quince, compraron un 

scmanario y comenzaron a hojearlo con entusiasmo; sus ojos sc cla­
vaban en el papel con una indecible expresión de estupor. 

Yo no dí en un principio valor a tales demostraciones; cref que 
se tratarfa de algún semanario de modas. Pcro luego, la curiosidad 
pudo mas y mc acerqué con disimulo al grupo. 

Mi sorpresa fué grande, mi impresión horrends. En la primera 
pagina del pa pel se !efa en letras grandes Los Srrcesos, y mas abajo, 
en letras mas chicas, pero negras, muy negras, una inscripción que 
dccía: Espantosa parricidio. 

En cfccto, no había que separar mucho la Vista para contem­
plarlo; debajo mismo del titulito, un grabado chavacanamente dibu­
jado, representaba una joven bellísima, de tan negra como desorde­
nada cabellera, de ojos saltones y mirada que causaba escalofrío. 

Con el auxilio de una hacha asestaba un tan tremendo golpe en 
la cabeza de su padre, pobre anciano de setenta años, que aquélla 
quedaba seccionada, sin que el autor de tan macabra pintura se 
hubiese olvidado de ilustrar su obra con un caudal de negruzca san­
gre que brotaba, en forma de cascada, de la cabeza del infeliz padrc. 
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Luego, en el interior del periódico, haltabase la explicación. La 
muchacha, joven, como antes he advertida, de extraordinaria belleza, 
adoraba a un hombre, arrogante, guapo y moreno por mas señas, y 
como el padre de Ja chica se opusiera a sus amores, resolvieron, no­
Vio y novia, quitar de enmedio al anciana. 

No terminaba ahí el contenido, por demas amena, del periódico, 
sino que en él se encontraban reunidas todas las desdichas que el 
género humana pueda sufrir: Robos, incendios, pestes, choques, ex­
plosiones, naufragios, crímenes horrendos, que ponen los pelos de 
punta y la came de gallina, etc., etc. 

11 

La influencia francesa, que toda lo invade, por desgracia, en 
nuestra nación, ha venido también a colarse en la literatura, y en el 
teatro, y en el periodismo. 

Y si nllf se publicaban bada años Le Petit journa/1 L'lntransi­
geant, de todos conocidos, y otros periódicos que son patrimonio d_e 
crimenes y desgracias, en cambio aquí en España, sin duda porque 
los sentimientos religiosos estaban mas arraigados 6 tal vez por orras 
causas, desconocíase tal periodismo, ridícula, degenerador é inmoral. 

Hay quien ¡;oza sutriendo al enterarse, por los diarios, de los 
crímenes que salpican de sangre el arroyo, y hay quien desea cana­
cer a toda trance al protagonista de tal asesinato, para clevarle 
luego en su imaginación un monumento. 

Y a fe mía, que poca trabajo cuesta conocer al tal, pues que los 
fotógrafos reporters de periódicos se disputem el pucsto mas cerca, 
desde donde el objetivo pueda abarcar la mayor cantidad dc detalles 
tnígicos, para que así, al lanzar la publicación a la calle, se arran­
quen los números de las manos de los vendedorcs. 

En España apareció hace algunos años un aborto del infierno, 
Los Sucesos. Un periódico que se dedica exclusivarnente a la car­
nicería humana, y en vista del franco éxito que alcanzó, no faltaran 
insensatos que comerciando con el crimen y la desgracia dieran a luz 
adefesios que se titularan Los Acontecimientos, Las Ocurrencias1 y 
otros. 

Los gobiernos crean escuelas y hacen muy bien; pera deberfan, 
6 suprimir esas publicaciones ó prohibir su venta a los menares dc 
edad, lo mismo que prohiben la de libros y publicaciones impúdicas. 

Hay que apartar al niño de la familiaridad con el crimen, como 
debe arrancarsele del vicio y de la impiedad. 

Esos papeles sólo consiguen que el espfritu pueril se habitúe al 
crimen y a la catastrofe que por todos los medios modernos se te 
ponen delante los ojos, y luego le sucede como al bebcdor de ab­
senta, que un dia sin ella constituye su mayor privación y sufrimiento. 

Y así como a éste se Je cauteriza la garganta y apenas siente el 
fuego del alcohol al pasar por ella, también al niño se le cauleriza 
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el corazón y vi ve tan a gusto con el puñal y la dinamita, que mejor 
no viviera con sus padres. 

Y respecto a literatura(?) no concluye aquf el abuso que se esta 
haciendo de este género indigno, pues que las leyendas a quince 
céntimos, de bandidos de frac y detectives, abundan y se reproducen 
de un modo exorbitante. 

No tenéis mas que deteneros ante un kiosco de esos y no daréis 
paz a la vista. 

Estas impresiones tragicas que abruman, que trastornan, son fu· 
nestas,¡¡ara las inteligencias débiles 6 cuya educación haya sida poco 
esmerada. 

El niño crece respirando este ambiente de pasiones las mas des­
enfrenadas. Vedle, mas tarde, hecho un hombJ·e; desalmado, inútil, 
cuando no peligroso, para la sociedad. 

Pongamos por caso a una de las niñas que he citada al principio. 
La edad peligrosa de la mujer dominada por el sistema nerviosa, 

inconsciente, irreflexiva, media niña media mujer. que siente, pero 
no piensa. He ahí un caso abonada para que la constante lectura de 
aquellos papeluchos siembre una fatal semilla que mas tarde puede 
dar frutos corrompidos. 

III 
Seguramente que habréis entrada infinidad de veces en estos 

semi-teatros eh donde se exhiben películas cinematogré.ficas. 
Es un espectaculo variada, algunas veces interesante, pocas 

instructiva y siempre rapida. 
Es la creación que encaja mejor en el presente sigla. Siglo de 

rapidez, de desasosiego. 
Entre las películas, como he dicho, las hay de todas clases, de 

manera que la empresa de un cine puede, si quiere, hacer una selec­
ción de elias y exhibir las mas morales, las instructivas, las que en· 
cierren, en fin, sentimientos mas delicados. 

Pero ¡ay! que ya hubo quien intentó ganar dinero sin perjuicio de 
tercera; pero lo perdió todo en aras del arte bueno y de la cultura 
popular. 

La pelfcula debe ser, para atraer al público, primera inmoral, se­
gundo sanguinaria, tercera estúpidamente graciosa. 

¡Ah! Empresario que !ogres adivinar el sentimiento del pública 
moderna. Tienes hecha tu fortuna. 

El otro dfa me hallaba yo en un cine. A mi lado una nmnerosa 
familia menestrala devoraba con fruición una programita de sang y 
seba. Secuestros de bellísimas doncellai, escalos de aristocnHicas 
moradas por los apaches, señoras elegantísimamente trajeadas ro­
banda alhajas con chic en joyeria> ó en hoteles. Y por si esto fuese 
poco, otras de una decencia tan dudosa, que pueden titularse resucl­
tamente itzdecellfes. 

Y a todo esta las exclamaciones de horror, sorpresa, odio, inquie· 
tud, se sucedfan en los Jabios de mis vecinos. Y cuando la cinta 
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terminaba, los murmullos eran siempre de aprobación; las caras de 
los espectadores presentaban un gesto de pesar y sus ojos parpadea­
ban nerviosamente como al despertar de un sueño atroz, aplastante. 

Si la última película trataba de un asesinato, los niños saltaban 
de los asientos que ocupaban, y unos con otros reproducían el tni­
gico espectaculo, con gran alegria de sus padres. 

La luz cléctrica, rapida, instantaneamente dejó de alumbrarnos y 
apareció un rajo letrero que decía: 

Viaje alrededor del muTZdo 

La pelfcula ernpezó a desarrollarse ¡Qué hermosa era! Italia, 
Egipto, India, japón ... 

De pron to oigo a mi lado una voz que decfa bruscamente: 
-¡Quilla poca solta! 
Mi sorpresa fué grande. 
Ahf esta la opinión de nuestro pueblo; grave y sensible es reco­

nocerlo. 
Cree que no tlene importancia, que no tiene solta, en una pala­

bra, toda aquella que precisamente la tiene. 
Y no se vaya a sospechar que eso sea un caso aislado. Por des­

gracia es vulgarísimo. 
Yo sé de un cine en Barcelona que se dedicó exclusivamente a 

exhibir películas inmorales y tnígicas, y al segundo año de su fun­
cionamiento, la empresa vera ante sus ojos un beneficio líquida de 
100,000 pesetas. 

Calcúlese, a juzgar por este detallito, el número de amateurs que 
contara este género. 

Yo quisiera que toda el que ha pasado la Vista por cstas mal en­
lazadas Hneas, descubriese en elias, no a uno que ha querido lucirse 
en un articulo y que ha fracasado por completo en su intento, sino 
mas bien a uno que ha sentida Ja necesidad dc comunicar a sus com­
pañeros de ACADE:\IIA un sentimiento de repugnancia hacia esas 
letras y esos teatros que en un país meridional como el nucstro, de 
exaltación pronta, de obrar caliente y sangufneo, pueden acarrear 
consccuencias fatales. 

No soy quien para hacer un llamamiento para que se cree ó se 
deje de establecer tal 6 cual sociedad ó liga de propaganda en contra 
de esas doctrinas; pera sí sólo para que cada uno de vosotros exa­
mine su conciencia y vea cua! es la mejor solución de es te asunto. 

]AIME NADAL CAMPS 
Acndémlco dc Número 



LA AcA.DEmA CALASA."\Cl-\ 487 

EL ÚLTIMO R. D. REFERENTE AL NOTARIADO 

ASPECTO LEGAL 

Es un caso único, por no atreverme a Jlamarlo de otra manera, 
el que ofrece el Real Decreto cuya crítica nos ocupa, si se Je mira 
bajo el aspecto legal. 

Nunca fuera de creer que por los mas fervlentes admiradores, 
amantes y entusiastas defensores de la Ley fundamental del Estado 
español, se conculcaran tan decididamente los principios en ella con­
tcnldos, y sc tardara tanto y tanto en rectificar conducta tan llógica, 
que no sólo produce una gran perturbaclón en los principios funda­
mentales de nuestro régimen, sino que ademas sienta un precedcnte 
lamentable en nuestra historia legislativa. 

Oice el artfculo 5-! de la Constitución de la Monarquia española: 
cArtfculo 54. Corresponde ademas al Rey: 1.0 Expedir los decretos, 
reglamentos é instrucciones que sean conducentes para la ejecución 
de Jas leyes•. Y el aro esta que sobre la voluntad del pueblo, cuya 
soberanfa se proclama a voces llenas, y que mueve los animos dc 
nuestro siglo é Ja cetosa defensa de su integridad, no hay fuerza al­
guna, ni moral ni física, que llegue a permitir el mas ligero atentado 
en contra de ella. 

Si el Rey tan sólo puede expedir los decretos dirigidos a la per­
fecta, cómoda y equitativa aplicación de Jas leyes, a pesar de toda la 
fuerza de s u poder no puede, mientras no se reforme Ja Constitución 
del Estado, expedir los decretos cuya vigencia entrañe la derogación 
total ó parcial de una Ley votada en Cortes, sancionada por la supre­
ma voluntad popular, tan preconizada por la moderna democracia. 

Y ahora un sencillo razonamiento: es así que el Real Decreto re­
frendado por el Sr. Barroso centraliza las oposiciones al Notariada, en 
pugna con lo que dispone la Ley de 1862, luego tal Real Decreto se 
halla afecto de un vicio fundamental de origen, llevando, al nacer, un 
estigma vergonzoso que te priva de toda fuerza moral de obligar. 

Y aún hay mas. El espfritu que contienen Jas palabras del articulo 
51 de la Constitución española no ha sido desmentida nunca en las 
leyes que por su importancia han merecido la ilustrada y escrupulo­
sa atención de los Cuerpos colegisladores, y en el artfculo 5 del Có· 
digo Civil se ratifica tal eRpíritu de doctrina al sentarse dc un modo 
inc?ncuso que clas !eres só/o se derogan por otras lqes pos­
terrores>. 

Y como si no bastara lo dicho, la moderna jurisprudencia nos di­
ce « ..... que las teyes só lo se derogan por otras posteriores, como lo 
declara de modo preceptiva el artfculo 5. 0 del Códígo Civil, no con­
cedicndo que pueda prevalecer contra su observancía el desuso ni la 
costumbre ó la pnktica en contrario, precepto que ya existía en nues­
tro antiguo derecho, al consignar en Ja ley once, tftulo 2.0

, libro ter-
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cero de Ja Novísima Recopilación, que la ley tiene fuerza perpetua 
mientras no se derogue; y en la actualidad, dado el sistema constitu­
cional que rige, y como consecuencia del mismo, la división de 
poderes tiene una importancia decisiva en la cuestión presente, 
una vez que la potestad de hacer las leyes reside en las Cortes con el 
Rey, y para su derogación es requisito esencial que concurran los 
mi sm os poderes de quien emanan, por lo que es vis/o que el arlfculo 
26 del Real Decreto de 15 de noviembre de 1909, inspirado induda· 
blemente en un laudable propósito de imprimir rapidez en la substan­
ciación de los recursos contencioso-administrativos, esta en oposición 
con las disposiciones de la vigente !e¡' de 22 de jcznio de 1894, 
que regula la jurisdicción de los Tribunaies que han de conocer de 
aquéllos y no habierzdo podi do ser derogada por el e.rpresado Rea f 
Decreto, carece és te de eficacia para ser aplicada,. (Sentencia de 
6 de junio último dictada por la Sala de lo Contencioso-Administrati· 
vo del Tribunal Supremo de justícia.) 

Va no es, pues, una pequeña parte de la Nación la que alza sus 
quejas hasta las aL .... s esferas, es la Nación entera que manda, reves­
tida de los mas severos caracteres, por medio del mas alto de los 
organismos encargados de velar por la normalidad jurídica; no son 
solamente unos cuantos ciudadanos que encubren una bandera par­
tidista, con apariencias de imparciaiidad, los que inician la protesta; 
es todo el pueblo, todo el conjunto sacrosanto de nuestros derechos, 
toda nuestra tradición jurídica la que se alarma ante una enormidad de 
derecho, que exije respeto a las garantías de sus intereses morales 
que se estampan indelebles en nuestra Constitución. 

De seguir por este camino las consecuencias podrían ser fatales. 
En un ticmpo en que se preconiza el exacto cumplimiento de las leyes, 
el respeto ciego a la voluntad del Parlamento, reinado íntegro del 
vo.r popufi vo.z· Dei, un ministro no nombrado IJOr el pueblo vulnera 
las normas legislativas establecidas por una Camara elegida por 
sufragio universal. Y las consecuencias serían fatales, porque una 
voluntad particular podría así regir los destinos de España, prescin­
diendo de la voluntad de todos los españoles, sl es que en a dos seme­
jan tes no se encerrara el menosprecio. Nuestro edificio legal no ten­
drfa bases segur as, y un solo hombre serra arbitro absoluto de nuestros 
destinos. 

Y no hablo ya del rudo gol pe que sufrirfan los prestigi os guberna­
mentales, porque no sé de dónde sacarran fuerzas para imponer el 
cumplimiento de la ley los que no han vacilado en desconocerla, de­
rribando a espaldas del Congreso y del Senado todo lo que éstos 
construyeron y que sólo ellos pueden reformar. 

No es de creer que prestigios políticos de primera fila vayan a 
desconocer los puntos mas elementales de nuestro Derecho Político, 
ni que su lealtad se desvanezca ante las exigencias de s u amor propio. 
¡Ojala todos, gobernantes y gobernados, quisieran y pudieran cnmen­
dar noblemente sus errores! 

Apoyados en la Ley estan los que protestan, ¿qué menos pueden 
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esperar de quienes emana la iniciatiV.l para construiria y el poder 
para imponerla, que ellos mlsmos la conozcan y la respeten? 

De otra suerte la responsabilidad serfa tan grande y tan dura que 
quizas no podrfan arrostrarla nunca mas. 

LOS DE HOY 

XIV 

jUAN DE MATA 
Ac~démlco de Número 

CONCLUSIÓN- MI DESPEDID,\ 

Ya es hora de terminar esta sección. 
Empecé con el resumen de mi conferencia sobre Jacinto Bena­

vente y poco a poco me he ido extendiendo. Yo comprendo que es 
imposible esbozar la obra de todos «Los de hoy• ... Y con algunos 
ya hay suficiente. Por esta secdón han cruzado las sombras de hom­
bres de todos sentimientos y estilos. Yo creo haberles tratado siem­
pre bajo el punto de vista literario. Sólo esa era mi misión. 

Y aJ dejar de escribir sobre Los de lzOl' yo siento en mi una an­
gustia. Esa angustia sorda que nace en nuestra alma cuando sobre 
el andén asfaltado de una estación nos separamos de un amigo a 
quien tal vez no volvamos a ver. .. Yo escribiré en esta revista, mis 
lectores seguiran leyendo mis escualidas cuartillas; pero ya no seré 
esa corriente simpatica que establecióse un día al evocar el genio del 
autor de Ros as de Otoño y ha terminado en un poeta sentimental... 

Creedme, yo dejo esta sección con pena y agradezco los elogies 
que para ella han tenido cuantos han escrito y hablado pública y par­
ticularmente de ella en su loor. Yo no me creo con méritos suficien­
tes para ello. Los agradezco, y al dejarla os confieso que nunca creí 
que mi pluma-esta modesta pluma de un sencillo estudiante de 
Leyes-pudiese dar motivo a vuestras lisonjas. Pero no hay otro re­
medio; examinados los trece autores comentados habría yo de estar 
en continua tirantez de sinceridad y es en absoluto contrario a mi 
temperamento. Yo no puedo decir aquf ciertas cosas sin las que es 
inconcebible el escribir sobre Felipe Trigo ó acerca de Alberto Insua. 
Yo tendrfa que engañaros y lejos de mf tal cosa. Vuestro talento 
ha de comprender que me asiste la razón. Dejémoslo así y tal vez 
otro dfa, otro año, podremos continuar esta sección a la que tanto 
cariño he profesado y en la que puse mis escasas nptitudes de escri­
tor. He dec i ros como la célebre pompeyana:-Hemos llegado al limi­
te. Descansem os antes de continuar ... 

Y estuvo descansando cerca de diez años. 
Me preguntaréis: ¿Es que todos los que quedan son iguales? No, 

ciertamente que no; pero creed en mi sinceridad: es un conflicto 
hablar de ell os. Cuando hali a is el mérito recorda is el defecte, y para 
ha biar mal de un escritor es preferible no hablar. Ra miro de Maeztu 
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(pongo por caso) jamas ha escrito nada inmoral, es mas pensador que 
!itera to ... tal vez penséis que puedo hablar de él, que le puedo elo­
giar, puesto que su única pretensión es la de ser <pensadoP y yo os 
diria que Ramiro de Maeztu tiene el mayor defecto que puede tener 
un ·pensador» ... que es parcial, terriblemente parcial. En sus escritos 
polfticos me hace el mismo efecto que el rotativa de Gasset, que bnjo 
el pomposo tftulo de El Imparcial ostenta el de Diario Liberal; hay 
paradojas inexplicables. Ved cómo destruiria una ilusión vuestra y eso 
precisamente es lo que quiero evitar, puesto que, si no en ese, en otro 
cualquier sentido, ter.dría que hablaros de Zozaya, Francés, Mata, 
Catarineu, Trigo, Hoyos y Vinent, Ramfrez-Angel, y tantos otros 
entre los cuales alcanza a vuestra cultura y delicadeza que NO inclu­
yo a los francamente inmorales y ademas sin mérito alguno, como 
Isaac Muñoz, josé M.a Carretera, y los demas. 

De los litcratos catalanes he querido ocuparme separadamentc 
(aunque aquí haya tratado de Guimera y Marquina) y tal vcz cuando 
se publiquen estas líneas ya habré pronunciada ante vosotros scño­
res académicos-mi anunciada conferencia sobre Los de llor en Ca­
~fu~. . 

Nada mas he de deciros. 
Mercedes por vuestras atenciones. El agradecimiento de un hom­

bre es tanto mas intenso cuanto mas atañe a su intimidad, y no os 
podéis figurar la impresión del alma cuando se le felicita por algo 
que engendró el cerebro. 

Mi mas cordial saludo a todos y sabed que el corazón de este 
muchacho soñador y que tiene a honra el ser vuestro compañero, late 
al unísono del de la AcAoEmA CALASA .. 'JCIA. 

Yo saludo en vosotros a Los de mañana. 

DE QUAN ANAVA A ESTUDI 

MI:..\IORIES 

PABLO VILA SAN-jUAN 
Académlco de !'lümero 

Al Rvnt. P. jaume Català 

Deu fer cosa d'uns catorze anys, era per aquet temps, que'! meu 
pare i jo varem baxar d'Argentona aont hi estiuejavem, per anar al 
cColegi nou,, que jo'n deya, aont teníen de ferme home. jo hi anava 
ab una certa recansa a Barcelona. Està clar, això de cambiar dc vida, 
això d'anar al Colegi després del divertit estiu que havfa acabat, no'm 
semblava prou b~. Tenir de dexar els companys de mal-hi-fetes, el 
carret de jugar, el cavall de màquina del meu cos f i altres cosetes, 
me dolia dc vritat. Ara sí, rr.e deya jo, fins l'any que ve, no Ics 
veuràs més aquestes torres, ni podràs anar al torrent de l'aygua­
picant a fer sots i montanyes. ¡ja se m'havfa acabat la llibertat! 

El matf de venir a Barcelona va ser molt dolorós per mí; dexava 
el jardí de la torreta i m'anaven a tancar al pis ... A mida que Ja tar· 
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tana anava dexant el poble, m'anava despedint dels meus amics i per 
tot anava recordant les belles estones passades fent entramaliadures; 
i el Lea!, el gocet de la tenda del devant de casa, que havia si~ut el 
meu amic i el que més m'havía patit, va anarme acompanyant fins ja 
fora del poble, fins la capella del Sant Crist. Allí una xurriacada d'en 
Xicu el va fer entornar cap a casa. ¡Pobret! 

Per aquell temps hi havía de porter al Colegi de Sant Antòn 
l'Hermano Lluís, i aquell bon vellet, el dfa de la meva entrada a Ja 
casa, va acompanyarnos fins al saló de visites. ¡No n'hi havfen pas 
poques de vfctimes com to qu'esperaven parlar ab el Pare Català! 
Ens va fer esperar ben bé uns tres quarts, i durant tot aquell temps 
me vaig estar distrayent mirantme aquell hermós saló. ¡Que's gran!, 
me deya jo, i ¡quins quadres! ¡A les monges no'l tenfen pas un saló 
com aquet! També'm recordo prou be que'm vaig estar entretenint, 
quan els altres, futurs companys, en varen estar llestos, ab un àlbum 
de Papas que ja desde qui sap quan temps hi havfa da¡nunt la taula i 
que segurament, a no haver sigut les flames deljuliol, encara hi fora. 

Al últim ens va tocar el torn, i el papà va presentarme al P. Ca­
talà; jo no m'en recordo cóm va anar la cosa, prò segurament que ho 
devfa fer com s'acostuma en aquets casos. El P. Català me va fer 
algunes preguntes pera tantejarme, que vaig contestar tan bé com 
vaig sapiguer. ja posats tots d'acort, el papà se'n va anar dexantme 
ja com alumne de la casa, i el P. Català, agafantme d'una ma, me va 
fer seguir per aquella galeria. De totes les classes sortien veus dife­
rentes, y a mida que un anava passant, se li omplia el cap d'aquella 
orga de veus que, per ferla més armònica, no hi faltava més que'! 
cant de les taules de sumar qu'estaven baladrejant els de les 
classes elementals. Varem baxar per l'escala del extrém fins al en­
tressa! i varem entrar a la classe del P. Ramón, a qui'm destinaven; 
i tothom sc va axecar ... Desde aquell moment ja Vaig ser el nOJ' nou 
de la classe. 

De noy nou no se'n pot ser per cap preu; durant els primers dies, 
fins que no t'hagis posat al corrent de totes les mecàniques i costums 
de la casa, tens de ser la ria Ilota dels novells companys. Un dels meus 
primers companys, o més ben dit, el meu primer amic va ser en Zic­
gler; ab ell varem lligar ja del primer dia, i com que vivfa prop dc casa, 
podíem anar junts ab el ¡¿rapo. ¡Oh! ab ell erem molt amics, sempre 
anavem ab el mateix tercio, i com que era (i encare ho es) un bon 
xicot, jo procurava imitarlo en lo que podfa. Va ser una amistat ben. 
trovada i que penso conservaria sempre. Del P. Ramón, que tenfem 
a la pessa, m'en recordo ben bé; no fa pas gaires anys qu'a Tarra­
ssa'm va complaure molt el poguerlo saludar; encara va cridar com ho 
feya quan el tenía: <;Manel de Ja pipa!» D'aquell temps també'm re­
cordo del ayo Sotorra, tan aficionat a la música, ¡que simpàtic qu'era! 
Quan el trovo'm saluda d'allò més afectuós. També m' recordo 
del Sr. March, l'altre ayo que també era una bellíssima persona, 
serio a classe, prò molt expansiu en l'intimitat. ¡Que temps fa que no 
l'hi vist! Ara es un dels metxes de més fama de Mataró. A qui no he 
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vist més es aquell gorrista o gorrero de El Ancora de Oro, que pa­
ssava per les classes. ¡L'efecte que'm va fer el primer cop que'l 
vaig veure! El P. Ra món va cridar a tots els de l'última fornada 
qu'encare no teníem gorra d'uniforme i ens va portar a la roperfa, 
aont ens va pendre la mida aquell home, tot grassó i baix, ab una 
calva lluenta que a manera de mitja lluna li sortfa per darrera del 
casquet. Encare me'n recordo que me la va fer massa gran. 

Per motius que devfen convenir al Colegi, al poc temps hi va haver 
cambl de Padres, i la nostra pessa va entrar també en la combinació, 
venint el P. juan a sustituir al P. Ramón. Del P. jaan sf que fa 
temps que no n'he sapigut res. Recordo qu'era baxet i bastant flac de 
cara. A l'hora d'estudiar se posava a la tarima a resar I mirava de 
tant en tant per damunt de les ulleres, i per cert que hi tenia una trassa 
al ensopegar ni culpable de l'última broma, o al que menjava regale· 
cia! iCaramba! tan bona qu'era la regalecia y la pega dolça, que'n 
compravem d'aquella tan groxuda i tota la tarde hi estavem fent 
punta. 

El Padre'm va cambiar de caxó i vaig tenir dos vehins nous, na­
turalment. A un costat hi tenía un que'm sembla que's deya Colomí= 
nas o un nom molt semblant i qu'era molt aficionat al sport. Sempre 
venia carregat de revistes i catàlecs de bicicletes. Se'n va anar del 
colegi i no'l vaig veure més fins fa cosa d'un any, que'l vaig veure de 
chau[eur de ca'n Samà. L'altre vehí meu era de la pell del dimoni; 
tots els d'aquella època s'en recorden prou be d'en Serravalls. Era 
de lo més tremenda de la pessa; ell pagava totes les mal-hi-fetes de 
la classe, lo qual a mi no'm resultava del tot perque a voltes també 
n'hi havia per mi. Prò axò sf: li guardo un etern agrahiment. Si ara no 
fumo, casi 's pot dir qu'ho dec ab ell. Ell fumava de contrabando 
de la familia, i també me'n donava a mf, prò siga que'! seu pare fumés 
tabac molt fort o que'l meu coll no servía pera'l fum, la qUestió es 
que'm costava moltes estossegades i molts carmclos de menta que'm 
consumien tots els meus estalvis. jo admirava a n'en Serravalls que 
fumava tan bé. Axò es un home, me deya jo, i ell treya fum pel nas, 
i se l'empassava i. ... res; no tossfa; prò un dfa va fer una aposta, ab 
no sé quí, de que fumaría a la pessa 1 va fumar; va fumar de cap din­
tre'! caxó, prò l'ayo March, qu'era molt llest, el va atrapar i aquell 
dfa ho varem pagar tots els de la taula. 

A mitjants de curs, com jo j'havfa fet progressos, me va venir el 
trasllat i va reig ascendir a la pessa del P. Mauri, que crec qu'ara es 
a Cuba; varem simpatisar tot depressa i'm distingfa bastant, prò axò 
sf, no me'n dcxava passar cap. Està clar, com que vaig cambiar de 
pessa, me vaig travar de nou ab tenir d'agafar amistats noves. Teníem 
un ayo qu'era un bon minyó i no hi ha que dir que n'hi feyem de totes. 
Allí vaig adquirir amistats ab en Roig, en Gomis y el seu cosí Farrés 
y un que li deyem el Ché ... Era a llavores de la guerra de Cuba que' I 
patriotisme anava a dojo per tot Espanya; era allavores que tot 
s'arreglava cantant La Marcha de Cddiz; doncs a nosaltres també' ns 
va entrar d'aquella manera, i per Ja diada del Sagrat Cor 1Jarem or-
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ganisar una vetllada íntima, en Ja matexa pessa, ab tots els consen­
timents, com es de suposar. Els grans de la classe se varen cuidar 
de l'adorno, ab la cooperació del ayo Farré, que va pintar uns núvols 
de gloria, al mitg dels quals hi anava la Santa Imatge, i per tot arreu 
hi havien flors i banderes, l'altar ple de cera; es dir, que varem dexar 
una pessa que no la conexía pas ningú, un cop guarnida. 

Varem convidar als Padres i a delegaci0ns de les demés classes 
i's va omplir de gom a gom, i entre'ls qu'erem i lo baxa dc sostre 
qu'era aquella sala del entresue/o, i la calor d'aquells dfes, se va cal· 
dejar l'atmòsfcra i nosaltres també, doncs a última hora, els discur­
sos I poesfes tots carregats y forts com eren, ens varen fer sortir 
de casi!lcs, i allò ja semblava un meeting; i acabat el Corazón 
Santo1 que com a final del programa varem entonar tots, varem co­
mensar ab una de vivas, perque allavores no ho savfen dir d'altre 
manera, i mueras y vinga a cantar La España infortunada i La 
Marc ha de Cddiz i altre cop la lrlarc!Ia, picant dc peus y de mans ... 
Axó sf, quan les coses varen arrivar aquí, els convidats oficials ja 
eren fora, prò el Padre no's podía parar. .. A uns quants ens va 
costar estar de p!antón al recreo tota una setmana. 

LA LIBERACIÓN DE VIENA 

M. Co:\tAs EsQUERRA 
Acadèmic dc Número 

Y EL DULCÍSIMO NOMBRE DE MARfA 

ROliAXCE Hl51ÓRICO (I) 

Cercada gime Viena, 
la de los ricos palacios, 
y espléndidas catedrales 
y puentes de audaces arcos. 
Los fleros turcos la aprietan, 
que, al nombrar a los cristianos, 
afilau sus corvas armas. 
cual sus odios enconaclos; 
y alzan el Verde Estandarte 
que abatldo fué en Lepanto 
y le juran al Profeta 
que presto sabnín ven~arlo. 
¿Qulén atajarú el empuje 
de sus veloces caballos, 
que vuelan ;\ dar Ja muerte, 
cua! despediclos venablos? 

, - Bellos hijas del Danubio, 
de los cabellos dorados, 
¡qué bien las férreas cadenas 
cuadrarén en vucstrob brazos! 
Dejad las vie}as basilicas, 

no esperéis de alH el amparo, 
porque el Rey y la Corte huyen, 
cansados ya de a~uardarlo. 
- ¿Cuantos son vuestros ~uerreros? 
Menos que los tristes alamos, 
que en las riberas del rlo 
inclinan mustios penachos. 
-¿Cuantos ~;on los baluartes 
erguidos a nuestro paso? 
-Label y el Buq~; dos fantasmas 
deshechos a morlerazos. 
Esto rugen t'encorosos 
vanidosos mahometanos, 
y mientras cantnn erguidos 
a la Vista del estra<;to, 
Carlos, Duque de Lorcna, 
con doce mil voluntarios 
en Viena se introduce, 
y el pueblo se alza bizarro. 
Todo cambia ya dè aspecto; 
no hay torre, al muro alto 

(I 1 l.eldo por s u autor en la ,·el ada vc:rllic.ada el dia 1." de no' ltmbre en el Semlnarlo Con el· 
llar por la Real Congregaclón e! e Esclavo~ del Ou Ice Nombre de ~lario, al cmpeur las lles las por su 
tercer centcnarlo. 
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que no se llcnc de honderos, 
de arcabuces y venablos. 
Ya no hay hombres sin su lanza; 
ya no hay mujeres llorando, 
ni niilo qne no se escape 
contra lo~ turcos armado. 
Y el fiel Conde Rudi~ero 
como meteoro córdeno 
recorre filas y almenas. 
todo en su fuego incendiéndolo. 
Viena es uuchu. Belona 
armada de punta en blanco, 
con coraza refulgente, 
con empcnachado casco. 
Mustafé lfl mira y teme; 
mas pronto asoma a sus labios 
una risa dcsdeflosa 
y se prepara al asalto. 
Pero llama !\ l'US mesnadas, 
'i é sus ~nerrcros mas bravos 
y é los ¡inetcs que montan 
los mas a~iles caballos; 
y truena la artillería, 
sembrando amarillo estrago 
y derribando las torres 
de los templos venerandos. 
Y desde la enhiesta altura, 
como ruedon los pei'lascos 
de una sierra que se hunde, 
bajaron los otomnnos 
cie~o:;. coléricos, mudos. 
en montoncs nprctados 
contra la triste Viena, 
que ni choc¡ue sintió el quebranto. 
Mas no el pnvor. porque {ueron 
Icones dcsmelenados 
sus hombrc:;, que en sangre turca 
monos y veste empaparon. 
Ya Viena fiel y creyente 
acudfa ni templo sento 
d dar ~racius a la Virr,¡en 
que les presta franco amparo, 
cuando znmbaron los vientos 
con ecos roncos y barbaros, 
cuat si un mar fempestuoso 
se entrara en tierra bramando. 
Son las minns que los turcos 
bajo el muro prepararan, 
que revientan fragorosos, 
los fuertes despedazando; 
y por lns brccha:< ablertas 
pretendcn entrar a saco, 
sin saber que son mas fuertes 
que las rocas los cristianos. 
Mas ¡ny! que los siti adores 
con su fues¡o subterraneo, 
volando mas baluartes, 
lentamentc se abren paso. 
Ya abatra el alto vuelo 
la esperanza del més bravo, 
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pues era solo Viena 
montón de piedras y estrago, 
cuando la moutaña altiva 
de Kalemberg coronaran 
los estandartes ~loriosos 
de Alemanes y Polacos. 
Bien los conoce Viena, 
y su corazón da saltos 
de alegria, y de sus ojos 
légrimas dulces brotaran. 
Ya no hay mledo: Sobieski, 
el Rey de Polonis bravo, 
trae robustos v de acero 
y ungidos sus fuertes brazos, 
pues los tuvo en San Lcopoldo, 
oyendo la mlsa, en alto; 
y trae dentro Sit pecho 
la Hostia Santa del Cal vario, 
fuente de luz y de \1ida, 
firme triunfador del Túrtaro; 
y ya invencible tremola. 
delant~ los Otomanos, 
el Estandarte que lleVa 
la Virgen S11ntu en su campo. 
Esa es la b:mdcra patria; 
y al verla, cada soldada 
es león en la fiereza, 
es recio huracón volando. 
y a tajos de sus espadas, 
que brillan como el relampa~o, 
los nevudos alquiccles 
se volvicron encarnados; 
y Polonis cruzó muda 
entre piafantes ('aballos 
y s.¡~nizar .. s salvajes 
arrollando, como el rayo. 
Pero son tantos los turcos, 
que en su mbmo descalabro 
tenaces al Rey envuelven 
con sns lanzns y sn<: arcos. 
Socorro pirle el Rey solo, 
cuanclo el enemi:,¡o es tanto 
que para cueJa latido 
de su pecho hay mil tiranos. 
Y en viéndose en tal apríeto 
alza el Estandarte sacro, 
y los feroces muslimes, 
vencidos de horrible panico, 
se acobardan y clividen 
-; huyen por montes y llanos, 
dejéndose sus tesoros 
donde dcjaron SilS anitnOS, 
con el Estandarte Verdc, 
sol del imperio otomano. 
¿Qué torrncnta los persigue? 
¿Qué monte J'C hace ~ec!azos 
y quebranta nquellas filns 
tan anchas corno los Cérpatos? 
¿Qué trompa se arremolina, 
qué volcan ruge incendiado 
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y cae sobre aquellas huestes 
que huyen presas del espanto? 
- Fuiste Tú, Vir$len Maria; 
tus ojos, que los miraron 
y resistir no pudleron 
la viveza de sus rayos. 
Tú que a tus hijos defiendes, 
Tú que acudes a su amparo 
con mas lanzas. que hay arenas 
y ondas en el Oceano. 
Se eclipsó la Media Luna 
con el rostro ensangrentado 
y se la tragó el Danubio 
por sus fauces de remansos, 
Viena es libre, y es libre 
ya entero el orbe crist!ano, 
que hoy agradecido pone 
la dulce miel en sus labios 
con el nombre de Marfa, 
que fué siempre su resguardo, 
y que sale de su boca 
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con el més fgneo entusiasmo. 
-Himnos le cante la l~lesia 
de hoy mas a este Nombre santo, 
que es óleo con que se unge 
para Juchar los cristianos. 
Ad-5relo el mundo entero, 
para endulzar sns qucbrantos, 
como en España lo adoran 
con fe ciega sus esclavos, 
que son esclavos de amores, 
pues son rosas y son nardos 
sus cadenas bendecidas, 
que no envilecen las manos: (1) 
dicen cou acento augusto 
el fiel Pontifice méximo, 
al cie! o alzando los ojos 
y tus manos levantando. 

Viena sea en la tierra 
con esta miel en los labioR 
lo que por sarta de rosas 
en la ancha mar fué Lepanto. 

FRANcisco ]JM.ÉNhZ CMIPA~A, Sch. P. 

FEDERACIÓN AGRÍCOLA CATALANO -BALEAR 

La Federación Agrícola Catalano-BaJear, para evitar en lo posi­
ble las dificultades con que por falta de habito comercial de los agri­
cultores pueda tropezar en su implantación el Banco Nacional Agra­
rio de Espatia en proyecto, abre un concurso, sin limitación alguna, 
ofreciendo un premio de 1,000 pesetas al autor de la mcjor cartilla 
que pueda servir de texto en las escuelas rurales para Ja enseñanza 
a niiios y a adultos de nociones de pnicticas mercantiles y contabili­
dad suficientes para sostener relaciones con un Banco Agrario y que 
den también patrón para Ja contabilidad de una Caja Rural. 

Condiciones del concurso: 
1.0 La cartilla, en forma clara y precisa, comprensible para 

la masa de agricultores, explicara las practicas mercantiles que le 
son indispcnsabl~s para servirse de Jas Cajas Rumies, Sindicatos 
de diferentes clases y Bancos, especialmente del Banco Nacional 
Agrario de España en proyecto Se consagrara particular ntención 
a las cucntas corrientes de crédito aplicadas al movimicnto de caja 
de una explotación rural, teniendo también en cucnta el articulo 153 
de la lcy hipotecaria reformada. 

lll Por Ja llbcraclón de VIena, cercada por los turcos, donde, como en l.epanto, estovo amena­
zndo Iodo el orbe caaóllco, el f>apa lnocenclo Xl hfzo extensh·o à lodu la crlsllanllnll el rczo dciDulc:c 
Nombre .te Marra. que fil antes se ba bla concedldo li la Orden dc 13 Trlnldnd pc>r rcllclón del benao 
Sfmón de Ro)as, cuando, 4 In salurnctón •A ve María. Señora•, \·olvió a In ,.Jeia al In espolòll de Pell· 
pe lli, Dolla Mrrgarlla de Austrla, que re contesró, dicfendo: •Gralla plena, Padre RoJns•, :r que es origen de nucsrr11 Con¡:rc¡acfón. 
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2. 0 Se ofreceran model os de contabilidad que sirvan de pa­
trón a los agricultores, considerados particularmente y de un modo 
señalado a las Ca jas Rurales de los diferentes sistemas. 

5.0 Explicación de practicas y operaciones de contabilidad 
entre las entidades de crédito y cooperación agrícolas y el Banco 
Nacional Agrario de España. 

4. 0 Para Ja redacción de la Cartilla se supondran conocidas las 
reglas fundamentales de la teneduría de libros por partida doble. 

5.0 Los originales seran admitidos hasta las doce del mediodfa 
del 28 de febrero de 1912 en la Secretaria de la Federación Agrfcola 
Catalana-Balear (Puertaferrisa, 21, Barcelona). Deberan estar redac­
tades en castellano y presentadas bajo sobre cerrado, en el que sólo 
se escrlbira un lema. Este lema se repetira en otro sobre cerrado que 
contcndrd el nombre y domicilio del autor, y que no se abrira hasta 
el acto de la entrega del premio. 

6. 0 Por acuerdo del Con se jo de la Federación Agrícola Catalan o­
Balear, tornado en sesión celebrada en 7 del corriente mes, formara 
el jurada calificador la Comisión de propaganda del Banco Nacional 
Agrario nombrada en el Consejo del 5 de octubre último y que sus· 
cribe la presente circular. 

7.0 El premio se adjudicara por modo solemne en la sesión anual 
que ellnstituto Agrícola Catalan de San lsidro celebra el 15 de mayo 
con motivo dc su santo Patrón. 

8.0 Se reconoce al autor de Ja cartilla que resulte premiada Ja 
propiedad !iteraria de su obra, reservandose, no obstante, la Fede­
ración Agrícola Catalana-Balear hacer una primera edición por su 
cuenta para repartir a los Sindicatos Agrícolas y Cajas Rurales, 
existentes en España en 1912. 

Barcelona 15 de noviembre de 1911.-Presidente, Teodora Creus 
y Corominas. -Secretaria, jaime Cussó y Maurell.- Voca/es, josé 
Zulueta y Gomis, Mariano de Linares, y juan Riba.- Secrelarios 
adjuntos, juan Pardo y Werhle, Secretaria general de la Federación 
Agrícola Catalana-Balear.- jaime Maspons y Camarasa, Secretaria 
general dellnstituto Agrícola Catalan de San lsidro. 

Como consecuencia de las elecciotJes reglamentarias celebradas 
en la primera sesión del presente curso académico, la junta qucdó 
constituída del modo siguiente: 

Presidente: Dr. D. Cosme Parpal y Marqués.- Vicepresidente: 
D. Eugenio Nadal y Camps.-Secretario: D. josé Cuenca y Pérez­
Vicesecretario: D. josé Tapies y Mestres.-Administrador: Reve­
renda P. Ramón Puig, Sch. P.-Bibliotecario: D. Manuel Comas y 
Esquerra.- Vocales: D. jorge Olivar y Daydí, D. Luis Marimón y 
Carbonell, D. Gustavo Badell y Roig y D. josé M.n Balcells y Pinto 

llii'AlNTA DE lA c;ASA P'ROVINÇoAL DE CARIDAO.- loiO:'IT[AL(DRt:. NÚM. &, aAIH:UONA 


